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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato De las memorias de Juan Gandul, de Tomás Carretero.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista Iris el día 7 de junio de 1902 (año IV, núm. 161).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0320, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Tomás Carretero falleció en 1935). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 09 de mayo de 2017

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		

		
			De las memorias de Juan Gandul

			Desde que nací fui un gandul redomado. Mis padres; ¡pobre señor y pobre señora!, quisieron aficionarme al trabajo, pero no lo consiguieron.

			Hay gentes en el mundo que se han dedicado a coleccionar sellos de correos, botones, tarjetas postales, etc. Yo puse empeño en coleccionar años en los que nada hubiera trabajado y me he salido con la mía.

			Y sin embargo, el pasar la vida ganduleando cuesta mucho trabajo. En el mundo nada hay perfecto, ni la vagancia, la santa vagancia, patrimonio de los seres superiores tan solo.

			En mis primeros años, como era yo naturalmente dispuesto y hábil, aprendí el oficio de tapicero y como en él era sumamente diestro ganaba mi buen jornal, pero como de él me sobraba la mitad porque mis necesidades son escasas decidí no ejercerlo más que a turno impar.

			Yo no tengo vicios ni familia de modo que así lo pasaba bien; pero esto no era el porvenir que yo apetecía.

			Discurriendo, discurriendo di con el modo de abandonar por completo el oficio. Soy un inteligentísimo jugador de billar y al billar me dediqué. El jornal que no iba a buscar al taller lo lograba en la mesa de carambolas.

			Pero, todo tiene sus contras; la suerte unas veces me era propicia y otras adversa; en este último caso la velada forzosamente tenía que prolongarse y había noches que me acostaba entre gallos y medianoche. ¡Aquello era ya un verdadero trabajo!

			Razón tenían mis antiguos compañeros de oficio para burlarse de mí cantándome la siguiente copla que encerraba una irónica verdad:

			
				
					Constantino Pi
					por no trabajar
					se pasa la noche
					jugando al billar.
				

			

			¡Diablo y cuánto trabajo cuesta pasar la vida sin trabajar!

			Por aquella época, cansado del trabajo que me producía el trabajo para librarme del trabajo, decidí volver a mi antiguo oficio. Creo que fue la temporada más descansada de mi vida. Mas como la cabra tira al monte volví a discurrir el modo de conseguir mi sueño dorado. Por un momento pensé que había realizado mi aspiración. Me hice oficinista. En cuanto tomé posesión de mi cargo noté que tenía grandes ejemplos que seguir y sabios maestros en todos mis compañeros. Pero no me satisfizo el afán que todos tenían por buscar entretenimientos —trabajos digo yo— para matar el tiempo.

			Unos se dedicaban a hacer pitillos, otros pajaritas de papel… Yo encontraba aquello denigrante.

			Todo cambia y todo muda… y mudaron al jefe de nuestra oficina. Aquel señor que fue a sustituirle tenía una pretensión inaudita y era la de que se despachara al día.

			Yo no hice tal cosa; ¡mas vuelta al trabajo! Todos los días tenía que discurrir e inventar excusas para librarme de cumplir con mis obligaciones. Esto llegó a constituir para mí un verdadero martirio y decidí pedir mi cesantía.

			Hice un esfuerzo de actividad y extendí el oficio.

			Otra vez era dueño de mi libertad.

			¿Qué iba a hacer de ella? Pues destinarla toda entera a no hacer nada.

			Me hice inválido y pedí limosna.

			Tuve una temporada que el oficio me daba para vivir: mis tretas para ablandar los corazones tenía cierta originalidad; pero al cabo todo Madrid se las supo de memoria y no me daba nadie ni un céntimo.

			Esto me indignó. ¿Qué se habrán creído esos idiotas? —me decía yo—. ¿Se habrán figurado que por una perra chica voy a inventar cada día una historia? ¿No es suficiente con repetirla?

			Busqué un asilo y en él me refugié, pero allí obligaban a trabajar a todos los que no estaban impedidos, y yo para eludir toda clase de faenas fingí un reuma articular… pero esto causaba mucho trabajo y mucha fatiga y hui del asilo.

			

			Hoy soy feliz, felicísimo.

			Me he colocado al servicio de un señor que conoce todo Madrid por su actividad prodigiosa. Es un señor que todo lo hace y todo lo entiende. No hay procesión sin tarasca. Es ministro unas veces, otras alcalde, otras concejal; es además y a toda hora escritor, periodista, literato, cómico y danzante, orador y ciclista, cochero y pintamonas, abogado y bailarín, clerical y monaguillo… todo lo que se puede ser en este mundo, hasta hombre de buen juicio en algunas ocasiones.

			A sus órdenes soy feliz. Todo se lo hace, nada deja para mí.

			Solo me molesta el que, a veces, quiera tomarse por mí ciertos trabajos, como escribir a mis amigos para que yo quede bien con ellos u otras cosas por el orden.
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